reina del litoral
La famosa ‘Reina del litoral’ recibió una multitud de 200.000 jóvenes, que participaron  de la Vigésimo Novena Peregrinación Juvenil del Nordeste Argentino al santuario de Nuestra Señora Itatí, situado a 68 kilómetros de la capital de la provincia de Corrientes.

Los jóvenes peregrinos llegaron de las nueve diócesis de la región, el domingo 21 de setiembre pasado y rezaron juntos a la advocación de la Virgen María más antigua de la historia Argentina.
Itatí, quiere decir ‘punta de piedra’, porque la imagen de la Virgen con las manos juntas, traída en 1592 por el misionero Fray Luis de Bolaños a las reducciones de Yaguarí, se perdió varias veces y los indios guaraníes que la veneraban la encontraban siempre sobre una piedra junto al ancho río Paraná.

“Joven: hacele caso a tu sed” fue el lema de los peregrinos. 
 Promesas pasajeras: “Muchos jóvenes se sienten engañados, porque el bien grande prometido no era tal, y era pasajero. Porque el único bien que no pasa es Cristo, es Dios, sólo Él puede dar vida en abundancia…la sed más grande que tienen los jóvenes es de Dios”, expresó monseñor Santiago en la homilía de la misa, concelebrada por los obispos de la región que acompañaron a los jóvenes.
Seguir a Cristo “no es fácil pero es apasionante… Él te sacará de la comodidad y te pedirá que sirvas, pero si lo haces encontrarás la alegría en el servicio. Como aquél hombre que decía: “Yo dormía y pensaba que la vida era alegría, desperté y vi que la vida era servicio, serví y descubrí que el servicio era alegría”.

“Encontrar a Cristo y seguirlo es difícil pero atractivo. Él te pedirá que dejes la mentirosa búsqueda de felicidad por los caminos del placer fácil, del no compromiso, del alcohol y de la droga, del tener consumista y del sentirte más que los demás, pero a cambio la verdad te hará libre te conducirá a la vida en abundancia”. 

Monseñor Santiago habló también de la experiencia espiritual vivida por Ignacio de Loyola. Él –dijo- comprobó que la verdadera felicidad estaba en servir a los demás: Antes de ser santo se dio cuenta que cuando buscaba pasarla bien, el no compromiso, la pasaba bien en su momento, pero después se quedaba vacío. Al revés, cuando trataba de servir, de ser solidario, de entregarse a los demás, le costaba en el momento, pero después le quedaba alegría en el corazón, y se zambulló en esta lógica, empezó a servir aunque le costara, y encontró una alegría que ya nunca dejó”.
“… la psicología de la propaganda ha captado este deseo que hay... sobre todo en los jóvenes –dijo el obispo de Santo Tomé-, y entonces les presentan los bienes de consumo, un tipo de ropa, una bebida, una moto, un auto, como si fuera un bien grande que no pasa, que calmará la sed de felicidad, de estar bien… Si lo pueden comprar, al poco tiempo se darán cuenta que… no puede cumplir con lo que prometía. Al poco tiempo de adquirirlo, pierde su brillo, pierde atracción y no sacia la sed de felicidad. Entonces aparece otro bien de consumo, con la misma cara, una zapatilla deportiva, una bebida energizante, y entonces lo vuelven a comprar y así se origina la carrera del consumo y la sed no se sacia”.

Antorchas encendidas: Durante la misa, un joven de la diócesis de Goya leyó el "Manifiesto de la Juventud":

“Los jóvenes venimos a tus pies, Mamá María, a manifestarte las inquietudes de nuestro corazón por nuestra Patria. Venimos caminando para expresarte nuestra búsqueda de paz y justicia.

Ante una sociedad con desigualdades, queremos la paz que se construye a partir de la búsqueda de una vida digna para todos.

Anhelamos más ¡Humanidad!
Los jóvenes queremos escuchar y ser escuchados, deseamos encontrar en nuestros adultos, herramientas para crecer y madurar.

Rechazamos la violencia, diciéndole “Sí” al diálogo, a las responsabilidades, al compromiso y a la vida.

Deseamos formarnos en la participación ciudadana y política, generando espacios de servicios en la búsqueda del Bien Común.

Creemos en una Argentina mejor, dejando de lado mezquindades e individualismos.

Los jóvenes nos comprometemos: - A ser Antorchas encendidas para iluminar nuestras realidades con el anuncio del “Evangelio”, desde una Espiritualidad encarnada. 

Nos comprometemos a trabajar con perseverancia por el presente y el futuro que nos pertenece.
Madre de Jesús, te pedimos que nos fortalezcas y bendigas, para vivir en plenitud tu pedido, que hoy en Itatí se renueva: “¡ARGENTINA CANTA Y CAMINA!”

2  Homilía 
JOVEN: “HACELE CASO A TU SED”
Mons. Hugo Santiago, obispo de Santo Tomé
Misa de la Peregrinación Juvenil al Santuario de Itatí
(21 de septiembre de 2008)
La sed de estar en la posesión de un bien grande que no pase
 1.  “Para mí la vida es Cristo,…deseo estar con Cristo”, dice el apóstol Pablo en la primera lectura que acabamos de leer. El deseo es una sed interior que tiende hacia lo que calmará y saciará esa sed. 

 2.  En nuestra vida hay diversos tipos de “sed”, diversos tipos de deseos: en el aspecto recreativo tenemos, por ejemplo, deseos de mirar una película o hacer algún deporte; en el aspecto fisiológico tenemos deseos de comer un asado o un helado; en el orden personal tenemos deseos de tener amigos, de amar y ser amados; en el aspecto social tenemos deseos de hacer algo por los demás, de llegar a ser alguien significativo para la sociedad; en el aspecto religioso tenemos deseos de conocer a Dios, de encontrarnos con Jesucristo, de sentir el amor de la Virgen, etc. 

 3. Entre todos estos tipos de sed, de deseos, algunos pueden no ser saciados y sin embargo no afectarán mucho nuestra vida, pero otros deseos más profundos tienen que ver con nuestra felicidad y entonces los tenemos que saciar porque de lo contrario nos frustramos, no seremos felices. Por eso, querido joven, “hacele caso a tu sed más profunda”, al deseo que hay en vos de estar en la posesión de un bien grande, que no pase. 

 4. La psicología de la propaganda ha captado ese deseo que hay en todo hombre y sobre todo en ustedes los jóvenes y entonces les presentan los bienes de consumo: un tipo de ropa, una bebida, una moto, un auto, como si fuera un bien grande que no pasa, que calmará la sed de felicidad, de estar bien que hay en ustedes.

 5. Si lo pueden comprar, al poco tiempo se darán cuenta que todo bien de consumo no puede cumplir lo que prometía, al poco tiempo de adquirirlo pierde brillo, pierde atracción y no sacia la sed de felicidad. Pero entonces aparece otro bien de consumo, una zapatilla deportiva, una bebida energizante con la cara de un bien grande que no pasa y entonces lo vuelven a comprar. Así se origina la carrera del consumo y la sed no se sacia. Se sienten de alguna manera engañados: el bien grande prometido no era tal y era pasajero. 

 6. Es que el único bien grande que no pasa es Cristo, es Dios, sólo El puede saciar la sed que tenés de felicidad, sólo él es el bien grande que no pasa, solo él te puede dar vida en abundancia. 

 7. Entonces, querido joven, vos tenés que llegar a algunas constataciones:

 -  que el deseo, la sed más profunda que tenés es deseo de estar en la posesión de un bien grande que no pase y que te dé felicidad.

 - que ese deseo te lo puso Dios en el corazón 

 - que tenés que seguirlo para ser feliz

 - y que sólo quedará saciado si te encontras con Jesucristo. 

 8. En este sentido, querido joven, te digo: “HACELE CASO A TU SED”, descubrí que la sed más profunda que tenés es sed de Dios, y buscá saciarla en Jesucristo. 

 9. Tenés que ser como el buscador de perlas finas del Evangelio, que encuentra una de gran valor y vende todo lo que tiene para adquirirla. Las cualidades de este hombre son varias:

-  primero es un buscador…no es un conformista, un instalado….así tenés que ser vos…

- Segundo; no anda detrás de cosas de poco valor, no le interesan las cosas baratas, él busca perlas finas. Igualmente ustedes, queridos jóvenes, tienen que darse cuenta que el corazón de ustedes busca cosas valiosas, no se conforma con chatarra, con cosas de poco valor.

- Tercero: cuando encuentra la perla fina, este hombre tiene una gran capacidad de decisión, se juega, vende todo para adquirirla. Ustedes también, tienen que darse cuenta que la perla fina es Cristo, que El se deja encontrar, es más, viene al encuentro de ustedes para que lo encuentre el que lo busca de todo corazón. 

 10. Si encuentras a Cristo te darás cuenta inmediatamente que El es la verdad que buscaba tu inteligencia, El es la belleza que atrae a tu corazón, El es el bien grande que no pasa que tu voluntad anhela y que busca a través de otros bienes más pequeños.

Encontrar y seguir a Cristo no es fácil pero es apasionante
 11. Encontrar a Cristo y seguirlo no es fácil pero es apasionante. El te sacará de la comodidad y te pedirá que sirvas, pero si lo haces encontrarás la alegría en el servicio. Como aquél hombre que decía: “Yo dormía y pensaba que la vida era alegría, desperté y vi que la vida era servicio, serví y descubrí que el servicio era alegría. 

 12. Encontrar a Cristo y seguirlo es difícil pero atractivo. El te pedirá que dejes la mentirosa búsqueda de felicidad por los caminos del placer fácil, del no compromiso, del alcohol y de la droga, del tener consumista y del sentirte más que los demás, pero a cambio la verdad te hará libre te conducirá a la vida en abundancia.

 13.  Encontrar a Cristo y seguirlo es una gracia y un desafío. El te pedirá que dejes la vida superficial de los que viven como si Dios no existiera y dediques tiempo a la oración, a la adoración de su Presencia en el Santísimo Sacramento, a la reflexión de la Palabra, pero a cambio te encontrarás con El y experimentarás como Pedro, que sólo Jesús tiene palabras de vida y tendrás una paz que el mundo no puede darte. 

 14. Encontrar a Cristo y seguirlo es como encontrar una piedra preciosa y vender todo para adquirirla. El te dirá que la felicidad, tu felicidad está en darte a los demás y que paradójicamente sólo encuentra la vida el que es capaz de darla. Tener la gracia de hacerlo es a la vez heroico y fascinante.

La experiencia de los santos: La entrega da alegría
15. San Ignacio de Loyola antes de ser santo estaba alejado de Dios y vivía una vida sin compromiso, tratando como todo joven de pasarla bien. En una oportunidad fue herido y tuvo que internarse en un hospital. Para entretenerse pidió libros de caballería, que eran unos libros de aventuras y como no había le ofrecieron unos libros de santos. Como no tenía otra cosa que leer los aceptó.

16.  Leyendo los libros de santos tuvo una intuición que empezó a practicarla después y es lo que lo entusiasmó para seguir a Jesús. Se dio cuenta que cuando buscaba el placer egoísta, la pasaba bien en ese momento pero después se quedaba vació. En cambio, cuando trataba de imitar a Jesús haciendo un acto de servicio, le costaba en el momento pero después le quedaba la alegría en su corazón. De este modo empezó a imitar cada vez con más intensidad a Jesús en la oración, en el servicio y la entrega a los demás, constatando que su corazón estaba pleno de alegría. De este modo ya no dejó más este camino de compromiso que sin embargo le daba felicidad. 

17. Así en este santo comprobamos lo que nos dice Jesús: el que pierde su vida por los demás la encuentra y el que la busca egoístamente la pierde. La alegría y la felicidad, paradójicamente la encontramos cuando olvidándonos de nosotros mismos nos damos a Cristo y a los hermanos, servimos a los demás. 

18.  Por eso queridos jóvenes: HÁGANLE CASO A SU SED, dense cuenta que el deseo que hay en el corazón de ustedes de estar en la posesión de un bien grande que no pase y los haga felices es sed de encontrarse con Cristo, sigan esa sed. Jesús vendrá al encuentro de ustedes, el encuentro se dará y cuando los invite a seguirlo por el camino del servicio, díganle que “sí” aunque les cueste, porque el servicio a Cristo y a los hermanos es el camino de la alegría de la que tiene sed el corazón de ustedes.  

19.  María se describió a sí misma como “La servidora del Señor”, aceptó a Jesús en su corazón y puso la vida a su servicio. Por eso, a la perla preciosa que es Jesús la podemos encontrar en el corazón de María. Por eso hoy Ella en Itatí nos dice: “hijitos jóvenes, busquen a mi Hijo, porque de El tiene sed el corazón de ustedes”. “No sigan el camino fácil de una vida placentera y sin compromiso porque los llevará a la frustración y a la tristeza, ayuden a mi Hijo a cargar la cruz del compromiso por un mundo más humano y más cristiano, sirvan y verán que el servicio es alegría”. Así he vivido mi vida y por eso exultante de alegría he dicho: “Mi alma canta la grandeza del Señor, se alegra mi espíritu….todas las generaciones me llamarán feliz”. 

20. Por eso queridos jóvenes: “No tengan miedo”, sigan el estilo de vida de                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                              

        Jesús y María y como ellos serán felices. 

Para trabajar en grupos
1. ¿Qué desea tu corazón? 

2. De todos los tipos de deseos: fisiológicos, recreativos, humanos, religiosos ¿Cuáles son más seguidos por los jóvenes de hoy? ¿Los ves contentos, satisfechos? 

3. ¿Cuáles son las cualidades del hombre que buscaba perlas preciosas? 

4. Describí tres o cuatro deseos grandes, proyectos que querrías realizar en tu vida. 

5. ¿Por qué el deseo de Dios, de encontrarte con Jesucristo, sentir el amor de la Virgen será el deseo más profundo y el que más tiene que ver con la felicidad? 

6. ¿Qué tipo de realización y de felicidad te ofrece Jesucristo? 

7. ¿Por qué en el proyecto cristiano de vida, realización personal y edificación de la comunidad van juntos? ¿Porqué egoísmo y destrucción de la sociedad también van de la mano? 

Textos bíblicos
Mt. 13, 44-46. El buscador de perlas preciosas

Mt. 6, 19-21. El verdadero tesoro

Mt. 5, 1-12. Las bienaventuranzas

Mt 7, 7-11. Eficacia de la oración


Santo Tomé, miércoles de Cenizas de 2008.
Mons. Hugo Norberto Santiago, obispo de Santo Tomé 
3 Historia

Nuestra Señora de Itatí
"Reina del Litoral" 

Su imagen es la mas antigua de las vírgenes criollas. En 1592, es llevada la imagen por el misionero franciscano, Fray Luis de Bolaños, a las reducciones de Yaguarí, en la provincia de Corrientes, donde se le construye un oratorio de piedra y paja, donde María de Itatí, era venerada por los indios guaraníes. La tradición narra que la imagen de la "Pura y Limpia Concepción”, un día es robada por otra tribu y hallada posteriormente sobre una piedra, a orillas del río Paraná, algunos kilómetros al sur del oratorio. La imagen desaparece en varias ocasiones y siempre se la encontraba sobre la misma piedra junto al río. Se resuelve a trasladar la reducción a ese lugar llamado Itatí, porque "así lo quiere María."    

Se acota que el hueco que hay entre las manos juntas de la imagen tiene, según los devotos, “el tamaño justo de nuestro corazón”. Entre sus manos, hay lugar para nuestras alegrías, penas y miserias, es el sentir de la gente e inspiración de poetas como el padre Julián Zini, tantas veces volcado en música, de gran fervor cristiano. Se canta en las iglesias litoraleñas. 

Una tradición  afirma que la imagen fue halla en la punta de  piedras calizas, “Itá - morotí”, o sea Itatí, que significa punta de piedra.

En tiempos de las reducciones, los franciscanos emigraron hacia el sur, debido a los constantes ataques de los indios hostiles, seducidos por los hechiceros. Llevaron consigo la imagen y así llegan a la región de Yaguarí, donde estaba la reducción de otro franciscano, Fray Luis Gámez. En ese lugar levantaron un oratorio y colocaron a la virgen, pero un nuevo ataque destruyó el lugar.

Y la imagen desapareció. Según  cuentan, fue encontrada en el río Paraná, por un grupo de indios. Estos vieron a la virgen Inmaculada sobre una piedra rodeada de una luz muy brillante. Fray Gámez, ordenó de inmediato el traslado de la figura, a la reducción, pero la imagen volvió a desaparecer en dos ocasiones. Retornando a su lugar cerca del río.

Los religiosos comprendieron cual era la voluntad de la Santa Madre María y se dispuso el traslado del asentamiento a esos parajes. Que luego denominaron Itatí. Desde entonces, miles de peregrinos visitan cada 16 de julio a esta imagen en su Basílica, a pocos metros del río Paraná. La imagen de la virgen de Itatí está tallada corporalmente en timbó y el rostro en nogal.

Como las estrofas del padre Zini, "carita de nogal, manito de timbó, ché sy de los abá, del viejo yaguarón .Vos sos tierra sin mal, y estás llena de Dios, mirá nuestra orfandad, curá nuestro dolor, muestranos a Jesús, danos tu bendición".

Mercedes “Mecha” Villalba

